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entrevistas con Rodolfo puiggros 

el espíritu de perón 
en las universidades 

argentinas 
por Irene Prats 

E L 19 de noviembre pasado cumplió 
setenta años y lo festejó en Mé¬ 
xico, donde está asilado desde 
hace dos años. Su delito: haber 
sido rector de la Universidad Na¬ 

cional de Buenos Aires durante 90 días. 
Según sus detractores, su peor culpa fue ha¬ 
ber permitido el acceso a la libertad dentro 
de la universidad, además de haber integrado 
a profesores y alumnos en el proceso uni¬ 
versitario. 

Sin embargo, no se citan ni una de las 90 
medidas tomadas en tan corto periodo. Y 
claro, ¿cómo justificarían las críticas a me¬ 
didas tales como la atención médica gratuita 
de los estudiantes en consultorios de ba¬ 
rriada, o las campañas de alfabetización 
llevadas a cabo por alumnos y profesores 
de Ciencias de la Educación o la creación del 
Instituto del Tercer Mundo? Sería imposible 
mencionar las 87 medidas restantes, pero 
todas ellas significaron una verdadera reno¬ 
vación a la vieja universidad argentina. Y 
el principal protagonista de esos cambios, el 
profesor Rodolfo Puiggrós, comenta a Dio¬ 
rama de la Cultura, cómo sucedieron los 
hechos. 

—Profesor Puiggrós, ¿cuál era la situa-
ción de la Universidad cuando se hizo cargo 
del rectorado? 

—En primer lugar, y como introducción, 
tendría que hablar de dos aspectos: la situa¬ 
ción de los estudiantes y la ideología predo¬ 
minante en la universidad. 

"El estudiantado argentino tiene dos an¬ 
tecedentes negativos: no haber comprendido, 
primero, el irigoyenismo y después al pero¬ 
nismo, dos grandes movimientos nacionales 
y populares. En 1930, los estudiantes uni¬ 
versitarios encabezaron la oposición contra 
el presidente Hipólito Irigoyen y levantaron 
tribunas en todo el país, llamándolo tirano. 
Se sumaron al frente político dirigido di¬ 
recta o indirectamente, por la oligarquía te¬ 
rrateniente y los intereses extranjeros. Por 
supuesto, después de caído Irigoyen, se arre¬ 
pintieron y empezaron a comprender el fe¬ 
nómeno irigoyenista. Luego, en 1945, volvie¬ 
ron a incurrir en el mismo error: en su gran 
mayoría estuvieron en la Unión Democrática 
Antiperonista. Pero después del 55, con la 
caída de Perón, se produjo un fenómeno muy 
curioso. Como los estudiantes son aves de 
paso, ya que están en el claustro universita¬ 
rio entre 5 y 7 años, no constituyen una 
clase permanente, las generaciones estudian¬ 
tiles cambiaron notablemente y comenzaron 
a entender el peronismo. Más importante que 
hacerse peronistas —que muchos no se hi¬ 
cieron— fue que ubicaron históricamente 
al peronismo como una realidad del país, con 
todas sus contradicciones. No cayeron en po¬ 
siciones utópicas, es decir, buscar en la polí¬ 
tica y en la sociedad la perfección absoluta. 
Esa era la realidad del país y se manifestó 
en un gran movimiento nacional y popular 
con determinadas características y contra¬ 
dicciones. Esto lo empezaron a comprender 
después de la caída de Perón y también por 
comparación con los gobiernos siguientes. 
Descubrieron la falsedad y la hipocresía de 
las grandes palabras. Los gobiernos que, pre¬ 
cisamente, estaban en contra de la democra¬ 
cia y la liberación nacional eran los que 
hablaban de democracia. 

"Al gobierno de Perón lo calificaron como 
tiranía, aun cuando gobernó con el congreso 
y con los partidos políticos de oposición. En 
cambio el gobierno que lo derrocó se auto-
nombró como Revolución Libertadora y go¬ 
bernó sin el Congreso Nacional, con decretos 
leyes y fusilando a la gente, ya que en esta 
época se producen los primeros fusilamientos. 

"Y volviendo a los estudiantes, en los 
últimos años, se nota una inserción en la 
realidad nacional, tal como es, salen de 
la pura retórica, de los modelos y empiezan 
a analizar la realidad tal cual se manifiesta. 
Si bien es cierto que en la juventud hay una 
tendencia a idealizar las cosas, los estudian¬ 
tes de nuestro país, adquirieron una gran 
madurez. 

"En cuanto a la ideología predominante, 
nunca se salió de los ámbitos del liberalismo: 
de centro, de derecha, de izquierda, pero no 
se salía de los moldes del liberalismo, es de¬ 
cir, tu defensa de las libertades en abstracto 
de acuerdo a principios envejecidos, que no 
pertenecen a nuestra época". 

P: ¿Que diferencia existe entre las ante¬ 
riores generaciones estudiantiles y las actua-
les? ¿El concepto elitista que sostenía que 

solamente debían tener acceso a la Universi¬ 
dad unos pocos privilegiados, ha cambiado? 

R: Hubo un cambio, evidentemente que 
empezó en el gobierno de Irigoyen, que im¬ 
pulsó la reforma universitaria. Y esto se dio 
en la ideología de la universidad que le otor¬ 
gó una importancia fundamental al libera¬ 
lismo, tanto en el orden económico como en 
el político y social. La otra concepción ideo¬ 
lógica, nacionalista revolucionaria y el mar¬ 
xismo, fueron posteriores. 

''De todos modos, aun perdura en algu-
nas gentes, la concepción elitista que consi¬ 
dera que el estudiante no debe trabajar. Re¬ 
cuerdo que el premio Nobel de Biología, el 
doctor Bernardo Houssein en una entrevista 
en que yo estaba, afirmó rotundamente que 
el que trabaja no puede estudiar pues decía 
que se debe consagrar todo el tiempo al es¬ 
tudio. Yo le dije entonces que de acuerdo 
a eso solamente podían estudiar los hijos de 
ricos. Me contestó que no le interesaba y 
que lo único importante era el punto de vis¬ 
ta científico y, por tanto, solamente el estu¬ 
diante que tuviera ocio, que dispusiera de 
tiempo libre, debía entrar en la universidad. 

"Esa concepción elitista existia pero no 
era dominante. A pesar de los sacrificios, 
los hijos de obreros, de peones de campo, 
hijos de gente humilde, ingresaban en la Uni¬ 
versidad hace 30 años, aunque no en forma 
arrolladora". 

P: ¿Cómo llegó usted a la rectoría? 
R: Era un viejo proyecto del general Pe¬ 

rón. En 1964 ya me lo había dicho una vez: 
cuando retomemos el poder, usted va a ser 
rector de la universidad. Y asi fue. Lo cu¬ 
rioso, es que la noticia me llegó primero 
en forma extraoficial. Un sábado llegué a 
casa y me encontré con un grupo de estu¬ 
diantes de todas las tendencias: peronistas, 
comunistas, socialistas, católicos, radicales 
de Franja Morada que venían a comuni¬ 
carme que, como sabían que iban a ofre¬ 
cerme el rectorado —no se cómo se entera¬ 
ron— querían decirme que podía contar con 
su total apoyo. A la mañana siguiente me 
llamó el ministro, el doctor Taiana y me co¬ 
municó oficialmente la propuesta. 

"Me hice cargo de la Universidad en un 
acto bastante importante y empezamos a 
tomar medidas. Hubo quienes dijeron que 
nosotros echamos a alguna gente y es men¬ 
tira: la gente se fue sola. Le voy a dar un 
ejemplo. El doctor Alemann, que es un hom¬ 
bre de los monopolios, se fue de la univer¬ 
sidad y me acusó de ser comunista. Yo no 
soy comunista, le dije, estuve en el partido 
hasta el año 45t pero usted me acusa de ser 
comunista y es el dueño de Argentinische 
Tageblatt. la imprenta donde hace 40 años 
se imprimen todos los libros comunistas, en¬ 
tonces ¿qué me viene a decir que soy comu¬ 
nista? 

"Otras de las cosas que hicimos, fue 
retirar toda la policía de las facultades, de 
toda la universidad. Y realizamos actos en 
11 facultades y 2 escuelas sin un solo inci¬ 
dente. 

"Además, entre las 90 medidas, figuraba 
la fiscalización del buen cumplimiento de las 
obligaciones contractuales de los docentes 

porque había personas que tenian contratos 
y no cumplían. Inclusive hubo un caso, que 
parece que esa persona d e s p u e s de las 
tres A (Alianza Anticomunista Argentina) 
que tenía una beca en la unversidad para i r 
a Estados Unidos y no habia salido nunca 
de la Argentina. 

"También creamos campamentos y tra¬ 
bajos voluntarios, donde, por ejemplo, en el 
sur de la provincia de Buenos Aíres, a raíz 
de las inundaciones, estudiantes y soldados 

—en coordinación con el Comando General 
del Ejército— ayudaron en los trabajos. Y 
por citarle nada más que otra realización 
nuestra, fue la reorganización del campo 
que la UNBA tenía en San Pedro, una de 
las mejores zonas del país. Dicho campo esta¬ 
ba abandonado y era utilizado, durante el 
régimen militar anterior a 1973, por los 
profesores de Agronomía y Veterinaria para 
hacer engordar novillos de su propiedad. 
Había unos silos magníficos llenos de maíz 
que se habían podrido, y hubo que echarlo 
abajo, por la masa que se había hecho. Nos¬ 
otros establecimos la autogestión y se pro¬ 
dujo un cambio notable. Los alumnos iban a 
hacer sus prácticas y además, les dimos 
viviendas dignas a los peones que hasta ese 
momento vivían en casilla dignas de un 
perro pero no de un ser humano. Creamos 
el Centro Único de Computación, hicimos 
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una recopilación de la cultura nacional, y en 
Facultad de Farmacia y Bioquímica se 
puso una fábrica de productos químicos que 
empezo a producir, a un precio baratísimo, 
medicamentos. Había una diferencia astro-
nómica en el costo de nuestros productos con 
el de los laboratorios extranjeros. Eso pro-
voco un ataque tremendo, debido a los inte-
reses de las compañías extranjeras. A pesar 

de todo repartimos los medicamentos en 
diferentes hospitales, En fin, 90 medidas 
es una larga lista para enumerar y su tota¬ 
lidad se leyó el l º . de septiembre de 1973, 

un mes antes de salir yo del rectorado. 
".Nosotros sabíamos desde un principio 

que la universidad no es un islote, y que no 
puede ser la protagonista de los cambios so¬ 
ciales y políticos. Su función es preparar 
a los futuros gobernantes, científicos, técni¬ 
cos, artistas, profesores, profesionales, etc., 
dándoles una ideología y un instrumento 
-científico-ideológico que los habilite para 
cumplir su función dentro de la sociedad. 
De modo que, nosotros emprendimos estas 
reformas en la universidad, sabiendo que 
íbamos a ser fuertemente atacados". 

P: ¿Cómo participó el estudiantado en 
ese nuevo proceso? 

E: Los estudiantes dieron su apoyo masi¬ 
vo. Y gran parte de los profesores también, 
La mejor prueba de lo que se logró fue la 
brutal represión que se sucedió posterior-
mente. No fue un apoyo sectario o parcial, 
fue masivo. Nunca hubo desorden. Lo que 
hicimos fue iniciar un proyecto en una so-
ciedad que cada día se hacía más inerte y 
regresiva. 

La Represión en la Universidad 
''Algunos podrán imaginar que la repre¬ 

sión universitaria es algo reciente en Argen-
tina. Sin embargo, el aparato represivo em-
pezo a montarse en 1966. 

"Al producirse el golpe del general Onga-
nía, uno de los primeros lugares que fueron 
ocupados por el ejército fue la universidad. 
Asi se produce la noche de los bastones lar¬ 
gos y la universidad es clausurada. 

"Cuando llegamos a la UNBA en 1973 
encontramos cosas increíbles. En la rectoría 
habia, en cada habitación, los famosos tele¬ 
fones que se comunicaban a través de líneas 
directas, con la policía. En la facultad de 
Medicina encontramos dos decanoductos que 
consistía en lo siguiente: en el despacho del 
decano había un mueble para colgar sombre¬ 
ros que moviéndolo abría una puerta que 
conducía a una escalera de caracol que se 
comunicaba con el garaje. De este modo, el 
decano podía huir rápidamente. Las puertas 
eran de hierro, una cosa feroz, impenetra¬ 

bles. "Existía un divorcio entre las autorida¬ 
des universitarias y algunos profesores, con 
el alumnado. En Derecho, por ejemplo, ha-
bia salones donde los alumnos tenían prohi¬ 
bida la entrada. 

" La cuestión es que nosotros terminamos 
con el aparato represivo dentro de la uni-
versidad. Yo salí del rectorado el l º . de oc¬ 
tubre, y mis sucesores fueron Ernesto Villa-
nueva, el ex vicepresidente argentino, el 
doctor Solano l ima y el doctor Laguzzi, 
A partir de allí empieza la violencia y los 
asesinatos. El primer asesinado fue un estu¬ 
diante, cuya viuda, precisamente, se encuen¬ 
tra aquí en México. Mataron al doctor Ro-
dolfo Ortega Peña, asesinaron al bebé del 
doctor Laguzzi, le pusieron una bomba a la 
casa de mi hija y siguieron las muertes. 

"Los estudiantes tuvieron que tomar pre-
cauciones, como en el caso de mi hijo, que 
había sido mi secretario privado y tuvo que 
pasar a la clandestinidad porque lo buscaban 
a él y a la esposa. Otros tuvimos que venir¬ 
nos al extranjero. Cuando se anunció que 
iban a matarnos a Silvio Frondizi y a mí, 
vine para acá. Silvio se quedó y a los dos 
días lo mataron, de la forma más espantosa, 
junto a su yerno. ¿Para qué toda esa vio¬ 
lencia? Para destruir todo lo que habíamos 
hecho. Se cerró el Instituto del Tercer Mun¬ 
do, suprimieron dos materias que habíamos 
puesto. Historia de las luchas sociales del 
pueblo argentino por su emancipación y Es¬ 
tudio de la realidad nacional; despidieron a 
cantidad de profesores; hubo amenazas de 
muerte; se ocuparon policialmente las facul¬ 
tades e inclusive, en algunos casos, se sacó 
a los alumnos de las aulas, y se los asesinó 

en la puerta de la facultad; se restableció el 
examen de ingreso; se suprimieron materias 
y ahora, se han suprimido 95 carreras, no 
materias, sino carreras, en todo el país. En 
las 26 universidades nacionales y las 26 pri¬ 
vadas, se suprimieron todas las carreras 
humanísticas porque el objetivo es reducir 
la enseñanza universitaria a los aspectos pu¬ 
ramente técnicos y científicos, suprimiendo 
todo tipo de enseñanza ideológica. El sico¬ 
análisis, por ejemplo, es considerado ense¬ 
ñanza ideológica. Y así fue que la mayoría 
de los profesores tuvieron que escapar del 
país. Yo me vine con mi señora y mi hija 
el 23 de septiembre de 1974. Así fueron lle-
gando a México, más de 500 argentinos, que 
en su gran parte son profesores. 

P: ¿De qué manera influyó la politización 
estudiantil en el proceso universitario? ¿Creo 
usted en la existencia de seres apolíticos 
despolitizados? 

R: Si es cierto, como decía un hombre tan 
inteligente como Aristóteles, que el hombre 
es un zoon politikon, un animal político, en 
un lugar donde, precisamente se manejan 
las ideas que conciernen a la sociedad y al 
estado, es impensable, imposible, la apolití-
zación. Lo que sucede es que en nombre de 
la apolítica se introduce otra política. A nos¬ 
otros se nos acusó de introducir política en 
caso de materias como economía política u 
otras, que incluían concepciones modernas, 
avanzadas, al servicio del pueblo y de la 
emancipación. En cambio no se les dice 
nada ahona que han vuelto a las ideas de los 
economistas que sostienen el libre mercado, 
como Adam Smith, o cuando se proponen las 
teorías que sostiene ese señor que obtuvo el 
Premio Nobel de Economía, y todos los que 
predican la vuelta al siglo XVIII. Esto tam¬ 
bién es hacer política. Con la diferencia que 
nosotros no reprimimos a nadie v ellos sí. 
Para defender nuestras ideas no necesita¬ 
mos apelar a la policía ni a los asesinatos. 
Queremos que las ideas se impongan por sí 
mismas y no por la violencia. De allí la vio¬ 
lencia desatada en Argentina. 

P: ¿Cuál es la tendencia predominante 
en la Argentina? 

R: Hay una tendencia en todos los parti¬ 
dos tradicionales, incluso los de izquierda, 
a no analizar los fenómenos político sociales 
en función de los factores reales que se mue¬ 
ven dentro del país. 

"Cuando aparece el peronismo, los polí¬ 
ticos y los investigadores en general, con 
muy contadas excepciones, empezaron a ha¬ 
cer comparaciones; a ver ¿qué es esto? ¿Na¬ 
zismo, fascismo, falangismo, comunismo, qué 
es esto? Tuvieron que encontrar una etiqueta 
y colgársela, aunque el verdadero análisis 
científico consiste en que el nombre venga 
después; que el bautismo se haga después 
que nazca el chico, y estudiar los fenómenos 
politico-sociales en función de la historia 
de la realidad del país. 

"De esta única manera se hubiera com¬ 
prendido que el peronismo aparece, no como 
un acto de la voluntad de Perón, ni porque 
surge un caudillo carismático, un hombre, el 
Tan malo para unos y el gran bueno para 

otros, sino que ese líder es hijo del movi¬ 
miento. No como presuponen algunos que el 
movimiento es hijo del líder; obedece a cau¬ 
sas históricas internas que lo determinan 
con todo lo malo y lo bueno que tiene. 

"Por otro lado, existe la concepción idea¬ 
lista, utópica, que postula la necesidad de 
movimientos perfectos. Ya decía Pascal que 
el que quiere ser un ángel termina por ser 
una bestia. Tan perfectos, son los movi¬ 
mientos que el que los propicia se queda 
solo, se aisla del proceso histórico, porque 
éste es, justamente, contradictorio. Una vez 
le preguntaron a Perón cómo era posible 
que habiendo tanta gente mala, corrupta, 
negativa dentro del peronismo, el movimiento 
subsistiera. El general les contestó que la 
Iglesia Católica existe hace 2000 años a pe¬ 
sar de toda la gente mala que ha habido 
dentro de ella. Ese es el problema que se 
produce cuando se polemiza con gente que 
frente a un cuadro real vivo, habia de un 
cuadro perfecto. 

"Hace ya dos siglos, Díderot decía ...Llá-
manse idealistas a los filósofos que, no te¬ 
niendo conciencia, más que de su propio 
existir y de las sensaciones que se producen 
dentro de sí mismos, no aceptan otra cosa. 
Es un sistema extravagante que sólo podría 
tener origen en los ciegos; sistema que. para 
vergüenza de la humanidad y la filosofía 
resulta el más difícil de combatir siendo el 
más absurdo de todos. Esta tendencia a 
querer lo que uno quiere aunque no tenga 
nada que ver con la realidad es a lo que 
Díderot llama idealista y está muy generali¬ 
zado en la Argentina". 

P: ¿Qué tipo de universidad cree que de¬ 
bería existir en Argentina? 

R: Un tipo de universidad en función de 
la Argentina que nosotros, sus trabajadores, 
sus intelectuales progresistas deseamos cons¬ 
truir. Y por eso se deben tener en cuenta 
tres factores importantes que integran esa 
sociedad: el movimiento obrero, el sector 
agrario y la educación. 

"La Universidad tiene que abarcar todos 
estos sectores y a la vez estar abierta en va¬ 
rios sentidos. Cuando fui rector dije que 
teníamos que cambiar nuestra actitud fíente 
a lo que llamamos cultura occidental que en 
realidad es la cultura del capitalismo. Nues¬ 
tra actitud, de un sigio a esta parte, y quizás 
un poco más, ha sido de repetición, de servi¬ 
lismo, y hay que cambiarla por una actitud 
de asimilación crítica, no de rechazo, de 
ninguna manera, sino de asimilación crítica, 
superándola. 

"Al mismo tiempo se debe realizar una 
apertura hacia las otras culturas que están 
renaciendo o que están emergiendo en otras 
partes del mundo. La cultura no es sola-
mente ciencia y técnica sino también una 
nueva actitud del hombre frente a su destino. 

"Lo que debemos hacer, creo yo, es crear 
una universidad abierta que no caiga en el 
cosmopolitismo sino que parta de la necesi¬ 
dad del desarrollo nacional para asimilar 
todo lo que venga de afuera sin caer en lo 
cosmopolita. 

"Pero también es importante la educa¬ 
ción de los profesores. Hay que formar maes¬ 
tros que tengan una actitud dinámica con 
sus alumnos, que la transmisión de conoci¬ 
mientos no sea una simple oratoria, sino 
también una relación dialéctica entre alumno 
y profesor, un cambio de ideas y también, 
por qué no, un choque de ideas. El catedrá¬ 
tico que no admita esto es un mal catedráti¬ 
co, que no está seguro de lo que dice. 

"Y por supuesto, la universidad debe 
abrirse al pueblo. 

"Esta universidad, abierta a todas les 
corrientes ideológicas, polémica, en realidad 
no es nueva. Ya Platón lo practicaba, lo 
mismo que Aristóteles en su liceo; los esco¬ 
lásticos, Santo Tomás de Aquino y tantos 
otros. Porque la polémica construye. 

"Ahora no hay polémicas en la univer¬ 
sidad. El profesor da clase con un policía 
al lado y hay espías entre los alumnos. Esto 
demuestra un fracaso. 

"La renovación surgirá de la clase obre¬ 
ra y de los intelectuales revolucionarios que 
se inserten en la realidad nacional, Y así 
también resurgirá la universidad". 


